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Lectio Divina 

 

LA VENIDA DEL REINO ESTÁ CARACTERIZADA POR EL PERDÓN.  

El Señor ofrece al hombre la posibilidad de salir del pecado venciendo a su propio pecado e 
incluso triunfando con el perdón sobre el pecado del otro. La Iglesia es una comunidad de 
salvados que no puede tener otros fines más que la salvación del pecador. Si no obtiene el 
objetivo, es porque el pecador se endurece y se niega a aceptar el perdón que se le ofrece. 
Si vivimos la fraternidad cristiana debemos sentirnos profundamente unidos a todos los 
miembros de la comunidad, haciendo nuestros las preocupaciones, los dolores y el pecado 
mismo de todos. 

Cada uno de nosotros es testigo de faltas en la comunidad y no puede permanecer inerte o 
ausente; no puede decir como Caín: «¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano?» (Gn 
4,9). Debe moverse y hacer algo para acercarse al hermano y ayudarle a enmendarse. 
Debemos tener presente siempre estas palabras de Jesús: «Así pues, si en el momento de 
llevar tu ofrenda al altar recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda 
delante del altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano» (Mt 5,23-25). 

Juan Crisóstomo escribía: «Estemos llenos de solicitud hacia nuestros hermanos. Esta es la 
prueba más grande de la fe: "Por el amor que os tengáis los unos a los otros reconocerán 
todos que sois discípulos míos" (Jn 13,35). El amor sincero se demuestra no corriendo 
francachelas juntos, no hablándose sin cumplidos, no alabándose de palabra, sino fijándose 
en lo que es útil al prójimo y preocupándose por ello, sosteniendo a quien ha caído, 
tendiendo la mano a quien yace indiferente a su propia salvación, y buscando el bien del 
prójimo más que el propio. La caridad no atiende a sus propios intereses, sino a los del 
prójimo antes que a los propios». 

Si fallamos en nuestro intento se desprende de ahí un grave daño para todos: la comunidad 
pierde un hermano, y éste su propia salvación. Tengamos presente que nada de esto ha 
sido confiado a nuestra habilidad «diplomática». Jesús nos pone en guardia; es necesario 
que la reconciliación tenga lugar en un clima de fe y de oración: reunirse «en su nombre» 
de modo que él esté «presente», y «orar en su nombre» para ser escuchados. 

ORACION 

Oh Jesús, que dijiste: «Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos», permanece entre nosotros, que nos esforzamos por estar unidos en tu 
amor en esta comunidad. Ayúdanos a seguir siendo siempre «un solo corazón y una sola 
alma», compartiendo alegrías y dolores, teniendo un cuidado particular con los enfermos, 
los ancianos, los que están solos, los necesitados. Haz que cada uno de nosotros se 
comprometa a ser un evangelio vivido en el que los alejados, los indiferentes, los pequeños, 
descubran el amor de Dios y la belleza de la vida cristiana. 

Danos el coraje y la humildad para perdonar siempre y para salir al encuentro de los que 
quisieran alejarse de nosotros, y poner de relieve lo mucho que nos une y no lo poco que 
nos separa. Danos la vista necesaria para divisar tu rostro en toda persona a la que nos 
acerquemos y en cada cruz que encontremos. Danos un corazón fiel y abierto, que vibre 
cada vez que lo toque tu Palabra y tu gracia. Inspíranos siempre nueva confianza e impulso 



para no desanimarnos frente a los fracasos, las debilidades y la ingratitud de los hombres. 
Haz que nuestra parroquia sea verdaderamente una familia, en la que cada uno se esfuerce 
por comprender, perdonar, ayudar y compartir; donde la única ley, que nos una y nos haga 
ser tus verdaderos seguidores, sea el amor recíproco. 

 


